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En junio del 2022, gracias a la invitación de Mauricio Ossa, quien asumía 
la presidencia, decidí ingresar a la SCO.  Se convocó un encuentro 
inicial en Hacienda Venecia en el que Mauricio quería presentar su 

plan de gobierno. Su propuesta incluía una rama de comunicación y dentro 
de esta tenía el interés de recuperar el boletín Merganetta que llevaba 
varios años sin publicarse,  Conociendo que soy diseñador gráfico, me 
buscó y me propuso asumir este reto. Lo pensé rápidamente y acepté.

	 Revisé las ediciones anteriores del boletín, Mauricio me comentó su 
idea y comenzó el proceso de revivir Merganetta.  En mi cabeza empezó a 
tomar forma la necesidad de convertir el boletín en una revista que no solo 
contara sobre las aves desde el punto de vista formal y científico, sino que 
además contara las actividades de la SCO, mostrara los destinos ideales 
para pajarear, resaltara el factor humano de quienes salen a campo a hacer 
los registros, acercar las aves al público general y aportar por medio del 
conocimiento a la conservación de sus hábitats.

	 Número tras número fueron apareciendo las historias, los personajes, 
los lugares y sobre todo la riqueza en aves que hay en Caldas. Para un 
neófito esto se convierte en un evento transformador, ver su entorno con 
otros ojos y sentir la necesidad de compartirlo por medio de Merganetta.

	 Caldas es una mezcla afortunada de características que dan como 
resultado una inmensa variedad de aves que vuelan y recorren desde sus 
tierras bajas a la vera de los dos grandes ríos hasta los páramos.  Inevitable 

Cumplimos 3 años 
El regreso de Merganetta
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no sentirse abrumado por esta belleza y diversidad.  Sin embargo esta riqueza tiene numerosas amenazas, lo que 
me motivó a incluir en la revista crónicas que contaran estas circunstancias y hablar de la interacción del ser 
humano con las aves y su entorno. También decidí incluir artículos sobre el trabajo de conservación que realizan 
las numerosas reservas, ecohoteles y lodges que además reciben pajareros de todo el mundo. Y es que las aves 
generan toda una dinámica a su alrededor y su impacto pasa no solo por el tema científico o natural sino que 
mueven, impactan la economía y son un factor de apropiación del territorio.

	 Para escribir sobre todo esto afortunadamente conté con el talento de varias personas, compañeros de la 
SCO, bien sea para captar imágenes impactantes y como para entender todo desde el conocimiento científico 
y de los territorios.  Cada vez que compartí un número de la revista casi que automáticamente la pregunta se 
repetía ¿Y esas fotos quién las tomó?

	 Luego de los dos años de presidencia de Mauricio, vino el relevo por Juan Manuel Arbeláez y el nuevo comité 
que renovaron el voto de confianza para continuar con esta labor.  El aumento progresivo de asociados es tambíén 
el aumento de posibilidades para la generación de contenidos y motivación para mejorar la revista en cada nuevo 
número.

	 Las aves en Caldas son pasión, oportunidades, responsabilidad y Merganetta tiene la misión de contar todas 
estas historias que se generan a su alrededor.  

	 Quedan muchas cosas por contar y Merganetta debe estar ahí para seguir divulgando y representando a 
la SCO ante la comunidad pajarera nacional e internacional.  El objetivo siempre será el mismo, informar y dar a 
conocer, para poder conservar.

Luis Fernando Venegas
Editor y Asociado SCO

- Cerceta de Alas Azules
- Blue-wonged Teal
- Spatula discors

Foto:  Luis Fernando Venegas  / SCO
Embalse CAmeguadua, Chinchiná
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Gallito de roca
Descubriendo los secretos de sus hábitos reproductivos

El Gallito de roca Andino es una especie de ave tropical carismática y reconocida por sus ´´leks’’ que son arenas 
donde los machos hacen despliegues de cortejo para atraer una hembra. A pesar de ser un ave llamativa y bien 
conocida, estudios completos sobre su biología son limitados. Recientemente se publicó una investigación deta-

llada sobre su biología reproductiva en Perú, Ecuador y Colombia realizada por Laura Zuleta, bióloga de la Universidad de 
Caldas., en compañía con otros investigadores. (Zuleta et al., 2025)

	 Todo comenzó en 2018 por iniciativa de David Ocampo, reconocido biólogo y ornitólogo manizaleño - expresidente 
de la SCO, quien se interesó por estudiar aspectos ecológicos de esta ave en Caldas. Inicialmente la idea era conocer 
más sobre aspectos poblacionales del Gallito de Roca en Villamaría, Caldas. Para ese entonces solo existía un registro 
de un individuo proveniente de Pensilvania en el Museo de Historia Natural de la Universidad de Caldas. 

	 John Murillo y Víctor Méndez, guías locales del sector de Rio Claro en Villamaría fueron quienes en conjunto con el 
club de avistamiento Dacnis hartlaubi inicialmente avistaron un juvenil de la especie y quienes hicieron el contacto con 
David y Laura para coordinar las visitas al lugar de registro. Sin embargo, en términos de tiempo y practicidad, sumado a 
la dificultad de acceso al sitio donde vive esta ave se decidió recurrir a una segunda opción.

	 Esto consistió en colectar información a través de una campaña informativa en redes sociales preguntando a 
observadores de aves en todo el país por registros o fotos del ave, incluyendo nidos o polluelos. Esto con el ánimo 

Gallito de roca / hembra
- Andean Cock-of-the-
   rock
- Rupicola peruvianus

Foto:  Edwin Herrera
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de incluir datos de ciencia ciudadana 
provenientes de pajareadas. A pesar de 
haber recibido algunos datos alrededor 
de Colombia, la información aún no era 
suficiente. Y allí fue donde la investiga-
ción se redireccionó hacia el estudio de 
la biología reproductiva del Gallito de 
roca.

Gustavo Londoño y Harold Greeney, 
investigadores de biología reproductiva 
de aves en el neotrópico y co-autores 
del artículo, tenían datos que habían 
colectado durante años sobre biolo-
gía reproductiva del Gallito de Roca en 
Perú, Ecuador y Colombia.  
    

Organización, sistematización

	 La información recolectada durante 
los años de estudio era cuantiosa e in-
cluía data de:
•	 Patrones de incubación del adulto 

(tiempo invertido en el nido incu-
bando los huevos, número de viajes 
de forrajeo en un día, duración de 
los viajes, entre otros). 

•	 Descripción y tamaños de nidos y 
huevos

•	 Desarrollo y alimentación de po-
lluelos.

Puntos de recolección de información:
•	 Perú:  Estaciones biológicas en el 

PNN El Manu;
•	 Reserva Natural Santa Lucía (Pi-

chincha) y Estación Biológica Ya-
nayacú (Napo);

•	 Colombia:  PNN Tatamá y Río An-
chicayá. 

Características de los nidos
(38 nidos observados):
•	 Se encuentran en bosques de nie-

bla tropicales entre los 700 y 2500 
msnm.

•	 Son construidos en dos capas; una 
externa de barro que permite que 
el nido se adhiera a la roca y una 
interna de musgos y raíces que 
mantiene la temperatura del nido y 
controla la humedad.

•	 Se construyen en sitios diferentes 
y retirados de los leks, que son uti-
lizados solo para el cortejo, lo que 
supone una ventaja para minimizar 
la probabilidad de detección por 
potenciales depredadores.

Anidación y patrones de incubación
(11 nidos analizados):
•	 La temporada reproductiva del 

Gallito de roca en Colombia ocu-
rre en el primer semestre del año, 

principalmente entre junio y julio; y 
en Ecuador y Perú, durante el se-
gundo semestre, específicamente 
octubre a diciembre, observando 
un régimen de acuerdo a la tem-
porada menos lluviosa de cada uno 
de los países, lo cual se asocia con 
unas mejores condiciones para 
anidar en temporadas más secas, 
principalmente teniendo en cuenta 
que el sitio de anidación es cerca a 
cuerpos de agua, y esto aumenta 
el riesgo de ser llevado por corrien-
tes o crecidas de los ríos. 

•	 La construcción del nido, la incu-
bación de huevos, el cuidado y ali-
mentación de polluelos, lo realiza 

en su totalidad la hembra. Mientras 
que el macho solo interviene en el 
apareamiento y cortejo en  ‘’leks’’, 
los cuales se mantienen activos 
durante todo el año.

•	 El periodo de incubación dura entre 
25 y 27 días. 

•	 La hembra realiza en promedio 10 
viajes por día durante el periodo de 
incubación, los cuales duran apro-
ximadamente 11 minutos.

•	 El porcentaje de atención diaria al 
nido (tiempo que pasa la hembra en 
el nido en relación al total de horas 
de un día) fue del 87%. El cual es un 

Hembra de Gallito  de roca en su nido

	        Foto: Santiago David Rivera
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porcentaje alto teniendo en cuenta que solo uno de 
los adultos se encarga de la incubación. 

Características de los huevos:
•	 Los huevos son beige con puntos verdes/grises loca-

lizados principalmente en la base de este. 
•	 El tamaño de puesta es 2, que es el promedio para 

aves neotropicales. 

Polluelos, características, alimentación:
El desarrollo de los polluelos dura entre 38 y 42 días.
•	 Al inicio del periodo de incubación los polluelos tie-

nen una apariencia similar a las hifas de un hongo, 
que resulta casi imposible distinguirlos dentro del 
nido. Esto podría estar asociado con una estrategia 
para evitar ser detectados por depredadores. 

•	 Si bien el Gallito de Roca Andino es una especie fru-
gívora, la alimentación de los polluelos puede incluir 
pequeños vertebrados, incluso aves de menor tama-
ño e insectos. Lo que permite deducir que en esta 
primera etapa de desarrollo tienen una dieta más 
bien omnívora.

Amenazas:
•	 La principal amenaza de los nidos de Gallito de Roca 

es la depredación; al igual que para todas las aves en 
el trópico. 

•	 El desplazamiento y pérdida de nidos por acción del 
agua es otro riesgo potencial.

•	 La pérdida de buenas coberturas de bosque que re-
quiere esta especie para desarrollar su ciclo de vida, 
es otro de los retos a los que se enfrenta, pues la 
fragmentación de los bosques afecta principalmente 
a los grandes frugívoros.

Otras conclusiones:
•	 Durante el estudio no se encontraron diferencias 

morfológicas o cuantitativas en los datos, o de com-
portamiento entre los individuos de cada país. 

•	 A pesar de ser una especie ampliamente reconocida 
y carismática, aún se requiere mucha más informa-
ción sobre la biología de esta y muchas especies del 
trópico, donde la gran diversidad biológica, contrasta 
con grandes tasas de deforestación.

La investigación como herramienta
de conservación

	 Laura resalta la importancia de hacer y continuar con 
este tipo de estudios, pues a través del conocimiento de 
la ecología básica de las especies se está aportando en la 
conservación de las mismas, conocer dónde viven, cuáles 
son sus hábitos, qué comen, cómo se reproducen, es clave 
para establecer estrategias asertivas de conservación.

	 También se destaca la importancia de los datos obte-
nidos por ciencia participativa. La observación realizada 
por las comunidades que habitan cerca de las zonas donde 
también confluyen estas especies, al igual que las perso-
nas amantes a la observación de las aves que aportan da-
tos valiosos para la ciencia.

	 Los autores del artículo son:  Laura Zuleta, David Ocam-
po, Karolina Fierro-Calderón, Manuel A. Sánchez Martínez, 
Harold Greeney, Santiago David & Gustavo A. Londoño.  

Huevos de Gallito de roca

Foto: Santiago David Rivera

Polluelo camuflado en el 
nido

Foto: Santiago David Rivera

Polluelo comiendo un ave 
pequeña

Foto: Santiago David Rivera
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Laura Zuleta Zuleta

Bióloga de la Universidad de 
Caldas, miembro del Semille-

ro de investigación en Ornitolo-
gía de la Universidad de Caldas  
(SIO-UC).

	 “Mi principal interés se basa 
en el estudio de aspectos de la 
ecología de las aves, específica-
mente  biología reproductiva y 
conservación. 

He trabajado tanto en proyectos 
de investigación como de edu-
cación ambiental y monitoreos 
de aves con comunidades cam-
pesinas e indígenas alrededor 
del país”. 

	 El artículo original se encuentra en este link: 
https://doi.org/10.1080/00222933.2025.2454487

	 Esta investigación se realizó con el apoyo de la SCO, Aguas de Manizales y 
CHEC, y el apoyo en campo de John Murillo, Víctor Méndez, Juan José Hidalgo, 
Jimena Ramírez, Valentina Marín, Camila Hernández.

	 Si bien la investigación quedó cerrada en este punto, si alguien tiene informa-
ción relevante o imágenes que puedan complementar el estudio pueden enviarlas 
a Laura.  Si tienen interés en una charla con ella para hablar del tema o hacer una 
exposición, está dispuesta y con gusto pueden acordar el momento. 

Textos: Laura Zuleta / Luis Fernando Venegas (SCO)

Referencias:  
•	 Laura Zuleta, David Ocampo, Karolina Fierro-Calderón, Manuel A. Sánchez Martínez, Harold Greeney, 

Santiago David & Gustavo A. Londoño (2025) Breeding biology of the Andean cock-of-the-rock (Rupico-
la peruvianus), Journal of Natural History, 59:9-12, 543-556, DOI:10.1080/00222933.2025.2454487

•	 Birds of the World / https://birdsoftheworld.org/bow/species/andcot1/cur/introduction?lang=es#conserv

Tamaño:  	 30 a 32 cms de longitud.
Peso: 	 266g el macho, 213 a 216g la hembra
Longevidad:	 Se estima que viven de 5 a 7 años.
Distribución: 	 700 a 2500 msnm desde Colombia hasta Bolivia. 		
		  En Colombia hay registros a lo largo de las 3 cordilleras.
Caldas: 	 Pocos registros, en Río Claro, Villamaría, cercanías de Neira, 	
		  Riosucio en límite con Antioquia.
Hábitat:	 Bosque húmedo, ríos y quebradas. 
		  Por lo general se mantiene en un mismo espacio a lo largo de 
		  su vida.			 
Alimentación:	 Adulto es frugívoro, polluelo es omnívoro 		
Hábitos:	 Activo en el día. Es particularmente llamativo en su 		
		  temporada de cortejo, en leks.
Conservación:	 En la actualidad no presenta riesgo.

Rupicola 
peruvianus

Gallito de roca / macho
- Andean Cock-of-the-
   rock
- Rupicola peruvianus

Foto:  Edwin Herrera
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Un sorprendente fantasma migratorio

Guardacaminos de Carolina
Chuck-will´s-widow

Antrostomus carolinensis

Foto:
Gustavo Adolfo Botero

gustavo_botero

Guardacaminos de Carolina

Cada temporada de migratorias trae visitantes inesperados en lugares sor-
prendentes, son fantasmas que mueven a los pajareros casi que con vér-
tigo para asegurarse la foto o video y el registro en los listados personales 

como el más valioso trofeo.  Curiosamente los dos más sorprendentes se han 
encontrado en bosques urbanos de Manizales.  En el 2023 encontramos a la 
Setophaga tigrina en el bosque de la pista de patinaje de la Enea y este año fue 
el Guardacaminos de Carolina en la entrada del bosque del Arenillo - La Quinta.

	 Esta ave, al igual que la Setophaga tigrina, es migratoria boreal.  Hay esca-
sos registros del Antrostorum carolinensis, nombre científico, aunque se pue-
de asegurar que vuela desde el norte del continente hasta el sur de Colombia, 
siguiendo la línea de las tres cordilleras.  Sin embargo es una especie sobre la 
que hay escasa información y su encuentro es altamente valorado.
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Relato de un encuentro muy especial

“Acostumbramos a salir los tres (Gustavo, Felipe y Juan Mateo), los 
fines de semana, con nuestro club de amigos “Perchados” o haciendo 
rutas con “Manizaves” y escogimos esta ruta a último momento, te-
niendo en mente ver aves como el Herpetoteres cachinans que tam-
bién logramos avistar ese día.  Por sorpresa y con la increíble vista 
que tiene Felipe Rodriguez, nos encontramos con este “bichito” como 
decimos nosotros, el cual en un inicio pensamos que era una espe-
cie de guardacaminos común, e igual nos sorprendía porque estas 
especies son esquivas y no tan fáciles de encontrar o verlas en una 
buena percha para fotografiarlas. Este individuo estaba a plena vista, 
aunque con su excelente camuflaje algo difícil de detectar, a unos 2 
metros de la carretera y un poco más  alto de nuestras cabezas”. 

Texto: Juan Mateo Herrera Marín

Febrero 9 de 2025
Bosque El Arenillo - La Quinta

Foto: Juan Mateo Herrera /      juanma.herrera_

Común: 	 Guardacaminos de Carolina
Inglés:	 Chuck-will´s-widow

Tamaño:  	 28 a 32 cms de longitud.
Peso: 	 110 gramos
		  Hembras y machos comparten las 
		  mismas características, la principal 		
		  diferencia es que el macho es 		
		  ligeramente más grande. 
Longevidad:	 14 años apróx. Hay poca información 		
		  al respecto.
Anidación:	 No construye nidos, coloca los huevos 		
		  en el piso sobre hojas secas.
		  Anidación promedio de 1 a 4 huevos. 
Distribución: 	 1000 a 2600 msnm en Colombia.
		  Se encuentra en la costa este de los 		
		  Estados Unidos  y en invierno migra 		

REFERENCIAS

Wiki Aves ICESI, Colombia,  www. wikiaves.icesi.edu.co/birds/2032
Birds of the World, Cornel Lab of Ornithology, www.birdsoftheworld.org/bow/species/chwwid/cur/

De izquierda a derecha:  Gustavo Adolfo Botero Parra, Juan Mateo Herrera 
Marín y Luis Felipe Rodríguez.
Texto:  Gustavo Adolfo Barrera Parra

Antrostomus 
carolinensis

		  por la costa del Golfo de México hasta 		
		  Colombia, incluyendo islas antillanas 		
		  como Cuba y República Dominicana.
Caldas: 	 Pocos registros, esporádicos.
Hábitat:	 Bosques de pinos y robles y zonas 		
		  suburbanas en Norteamérica; bosques 	
		  tupidos, sabanas, cultivos y áreas 		
		  urbanas durante su migración.
Alimentación:	 Principalmente polillas y escarabajos. 
		  Eventualmente pequeñas aves y 		
		  murciélagos.
Hábitos:	 Activo en horas del atardecer y el 		
		  amanecer y en noches de luna llena.
		  Durante el día reposa en ramas bajas.
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Ute, alas en el alma

Ute Teske llegó a Manizales en 1982, 
coincidencialmente en el mismo 
tiempo en que se creaba la Socie-

dad Caldense de Ornitología.  Proveniente 
de Rheinberg, Alemania, siguiendo la voz 
de su corazón, acá se casó y formó su fa-
milia. En las montañas de Alemania y Suiza 
siempre disfrutó de la naturaleza pero solo 
cuando llegó a estas tierras se conectó 
con el mundo de las aves.

	 Curiosamente cuando planeaba su 
viaje a Colombia compró sus primeros bi-
noculares pensando en la magia y el colo-
rido del trópico.  Ya en Manizales, no tuvo 
la oportunidad de usarlos, los prestó a un 
amigo que iba al Parque de los Nevados y 
el se los regresó llenos de arena y fuera de 
uso.  Sin embargo poco a poco salió por 
carreteras, fincas y parques y se enamo-
ró del paisaje caldense, especialmente de 
sus montañas.

	 Hacia el 2002 Ute se conecta con el 
mundo de las aves cuando fué invitada a 
una serie de charlas que daba la Funda-
ción Ecológica Gabriel Arango Restrepo - 
FUNDEGAR - en Aguas de Manizales y Río 
Blanco, charlas mensuales que dictaba 
Sergio Ocampo.  Toma su primer curso de 
observación de aves que hacía salidas los 
fines de semana en la reserva de Río Blan-
co.  En ese tiempo conoció a las guías de la 
reserva, Aydé y Sandra, y poco a poco se 
fué conformando un grupo con personas 
como Tere Jaramillo y María Elena Estrada. 
Cuenta Ute, que en esos años la actividad 
la realizaban pequeños grupos de paja-
reros de forma independiente y si bien la 
SCO ya existía, no tenía la presencia que 
más adelante lograría.

Contacto con la SCO
	  
	 En el 2006, durante un Encuentro 
Nacional de Observadores de aves en el 
Meta, ve un afiche de la SCO y conoce a 
algunos de los miembros de la época, es-
pecialmente el grupo que trabajaba con 
Cenicafé, también con pajareros de la 
RNOA.  De regreso en Manizales conoció 
más de la SCO por medio de avisos en La 
Patria sobre los censos y el programa “Esperando 
gavilanes”. Recuerda que en ese momento Foto:  Javier Salazar

Promotora de la ornitología en Caldas y de la SCO
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las actividades de la SCO eran básica-
mente los Censos navideños, de aves 
acuáticas y “Esperando gavilanes”. Ya 
integrada con el grupo de la SCO llegó 
a ser presidenta por un periodo de mas 
o menos 8 años, tiempo en el que dejó, 
junto al consejo directivo del momento, 
los cimientos definitivos de lo que es la 
sociedad hoy en día.

La SCO entra a una nueva etapa

	 Desde 1983, año de fundación de 
la sociedad, hasta la primera década 
de este siglo, la SCO era un grupo de 
entusiastas pajareros que hacían di-
vulgación sobre ornitología y conserva-
ción pero funcionaba de manera inter-
mitente e informal. Hacia el 2006 con 
la llegada de Jorge Botero y Cenicafé 
empezó a tener presencia de forma 
más continua y con la presidencia de 
Ute y el cosejo directivo del momento 
se constituyó legalmente la SCO, se 
crearon sus estatutos, se registró en 
la Cámara de Comercio de Manizales y 
la SCO siguió coordinando durante va-
rios años más los censos navideños a 
nivel nacional. A partir de ese momento 
aumentó el número de asociados y con 
ellos más recursos que permitieron de-
sarrollar nuevas actividades.

	 De su paso por la presidencia de la 
SCO, Ute señala que se siguieron, in-
tensificaron y ampliaron las actividades 
como los censos y “Esperando gavila-
nes”, se reorganizaron las pajareadas de 
la SCO y se crearon actividades nuevas, 
especialmente Vamos todos a pajarear, 
que se convirtió en insigna de la socie-
dad y fué la puerta de entrada de mu-
chas personas a la actividad.  Cada pri-
mer sábado del mes durante todo el año 
a excepción de enero se hacía la con-
vocatoria a la cual respondía un número 

Ute, alas en el alma de interesados que con el tiempo iba 
creciendo, llegando a tener pajareadaas 
con 70 o más personas. La convoca-
toria se realizaba por canales como La 
Patria, bases de correos electrónicos, 
volanteo y el siempre confiable voz a 
voz.  Durante sus 8 años de presidencia 
se realizó la actividad “llueva, truene o 
relampaguée”.  Igualmente se iniciaron 
las tertulias mensuales en el Banco de 
la República, sede Manizales.

	 Gracias a esta actividad se dieron a 
conocer rutas y senderos que hoy son 
tradicionales para los pajareros, se ex-
ploraron nuevos sitios y se difundió la 
actividad a lo largo de Manizales prin-
cipalmente y luego en Caldas, siempre 
con el objetivo de acercar al público en 
general a la naturaleza a través de las 
aves y así hablar también de conserva-
ción.  Ute recalca la importancia de ser 
constantes con este esfuerzo educati-
vo para lograr que la sociedad caldense 
se apropie y cuide su naturaleza, poder 
estar siempre presentes en la memoria 
de las personas.

	 Se siente especialmente orgullosa 
del libro “Alas en el alma”, una bella pu-
blicación en pasta dura y a todo color 
donde se presentan las aves de Mani-
zales y sus alrededores, de una manera 
sencilla y didáctica.  La primera edición 
fué un éxito total que se vendió por 
completo y luego se publicó una se-
gunda edición de la que quedan algunos 
ejemplares disponibles.  Este libro es 
pionero en este tipo de publicacones y 
fué modelo de futuras iniciativas, contó 
además con la participación de la Uni-
versidad de Caldas.

El pajareo, un estilo de vida

	 Con Ute revisamos las diferencias 

Promotora de la ornitología en Caldas y de la SCO

entre los años en los que ella se inició 
en el pajareo y como es hoy en día.  Por 
ejemplo, hoy contamos con herramien-
tas digitales y de tecnología como las 
aplicaciones ebird y Merlin y ni se diga 
en cuanto a cámaras fotográficas y ce-
lulares.  A comienzos de los años 2000, 
las guías de campo eran algo dificil de 
conseguir y existían pocas relativa-
mente actualizadas, las cámaras foto-
gráficas eran de rollo y no había ma-
yor oferta de binoculares. Ni hablar de 
como se han multiplicado y tecnificado 
los sitios de pajareo y la mayor forma-
ción y cantidad de guías especializados 
que atienden el creciente número de vi-
sitantes exranjeros que visitan Caldas.  

	 Ella ve con agrado esta circuns-
tancia pero alerta sobre la forma en la 
que nos estamos acercando a las aves 
y sus entornos.  Le preocupa que cada 
vez sea más invasiva, bien sea por el 
afán de la foto perfecta o sobre todo 
por el uso indiscriminado de audios / 
playback, práctica que puede ser alta-
mente nociva para las aves, llegando a 
alterar sus comportamientos.

	 Resalta también la importancia del 
rigor y continuidad necesarios para los 
censos, principalmente.  Describe esta 
actividad como fundamental para la 
conservación.

	 En la actualidad Ute disfruta sobre 
todo de su finca en la zona de Gallina-
zo donde trabaja en la reforestación y 
conservación de bosque nativo; sim-
plemente, es su lugar preferido en el 
mundo.

Textos:  Luis Fernando Venegas - SCO
Fotos:  Javier Salazar

Jorge Botero, Ute Teske, Daniel y Miguel López Ute Teske, Tere Jaramillo, Sandro  , Juan Manuel Buitrago y Gustavo Pineda.
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Corregimiento de Florencia, Samaná - Caldas
Expedición a El Congal

El 14 y 15 de diciembre del año 2024, 
un grupo de observadores de aves, 
en su mayoría, del oriente caldense 

emprendieron una nueva aventura de ex-
ploración y reconocimiento del territorio. 

	 Motivados por la aves y la imaginación 
de posibles registros nuevos para el de-
partamento de Caldas y las listas perso-
nales, se proyectaron visitar por primera 
vez la vereda El Congal, del corregimiento 
de Florencia, municipio de Samaná. Un si-
tio alejado de todo, y que limita con el sur 
del departamento de Antioquía. 

	 La convocatoria para esta aventura 
pajarera, inició un mes antes promovida 
por Felipe Cardona Toro, miembro de la So-
ciedad Caldense de Ornitología y la Aso-
ciación Aves Pensilvania. El objetivo de 
esta salida comprendía además generar 
listados de especies para la zona, verificar 
registros que habían sido referidos y revi-
sar, en general, el estado de la avifauna de 
esta parte del departamento.

	 Inicialmente se convocaron pajareros 
locales, de pocos observadores del orien-
te, pero se fue expandiendo el rumor de 
una nueva expedición a sitios inexplorados 
y el grupo pajarero creció, logrando reunir 
en el grupo a 10 observadores de aves de 
otros municipios como Manizales, Mar-
quetalia, Pensilvania, Arboleda y Manza-
nares. 

	 La expedición llegó al corregimiento de 
Florencia el día 13 de diciembre, incluyen-
do 6 miembros de la SCO:  Bernardo José 
Jiménez, Maikol Mendoza, Paola Sepúl-
veda, Valentina Marín, Juan Carlos Cano 
y Felipe Cardona.  Los recursos para esta 
expedición fueron propios, mediante la 
tradicional “vaca” para pagar servicios de 
transporte, guía, hospedaje y alimentación 
rural.

Saltarín Cabecidorado / Hembra
Golden-headed Manakin
Ceratopipra erythrocephala

Foto:  Camilo Andrés Osorio
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DÍA 1

	 La actividad comenzó el 14 de di-
ciembre, saliendo de la plaza princi-
pal del corregimiento de Florencia.  El 
transporte estaba a cargo del señor 
Jaime Alberto Rendón, un empren-
dedor de la vereda El Congal, quien le 
apuesta al turismo rural de naturaleza.  
A las 4:30 a.m. estaba don Jaime con 
su camioneta 4x4 adaptada para llevar 
10 pajareros. Fue una mañana con algo 
de llovizna.

	 Previo a la salida, se identificaron 
con Google Earth las áreas de bosque 
natural que se podrían explorar sobre 
la vía, confirmando con don Jaime que 
fuera un lugar seguro y propicio para 
observar aves. Después de una hora y 
media de recorrido por carretera des-
tapada, se llegó al primer punto de pa-
jareo.  El sol empezaba a mostrarnos 
los paisajes de esta tierra inexplorada 
por pajareros. Ya listos en la vía, con 
los equipos calibrados y puestos en su 
lugar, don Jaime se va a llevar las male-
tas hasta su finca donde llegaríamos en 
horas de la tarde.

	 La caminata empieza en la vía que 
va hacia la vereda El Congal; casi de for-
ma inmediata algunos compañeros tie-
nen su primer lifer, el Sipia palliata, un 
buen augurio empezando la expedición.  
Dos horas después de pajareada, coin-
ciden todos a un costado de un puente, 
para desayunar con fiambres traídos 
por don Jaime, una recarga de energía 
para seguir cumpliendo con la misión.

	 Reinicia la travesía cruzando por 
áreas abiertas, rastros, cultivos agríco-
las y manchones de bosque. El grupo se 
empezaba a fragmentar cuando unos 
gestos de alerta aceleraron el paso de 
los expedicinarios para ver un registro 
increíble, era la majestuosa Reinita Ali-
dorada / Vermivora chrysoptera. Era 
un macho resplandeciente, forrajeando 
a un costado de la vía, super plumazo 
para todo el grupo.   Esta reinita migra-
toria es una de las especies focales de 
AUDUBON para la conservación, ya que 
sus poblaciones han disminuído drásti-
camente. No es fácil de observar en los 
Andes, y sus registros son pocos para 
el oriente de Caldas. Quedamos todos 
con la emoción a flor de piel.

	 Continuamos la pajareada hasta las 
11:30 a.m., cuando el sol ya estaba lle-

gando a su punto más intenso, y la ac-
tividad había bajado mucho. Llega Don 
Jaime y lleva el grupo a almorzar y para 
luego poder instalarlo en el alojamiento 
rural en la vereda El Congal. Es oportu-
no en este momento agradecer a don 
Jaime y su esposa la excelente aten-
ción que brindó a la expedición, muy 
dispuestos, gentiles y amables. Ellos se 
proyectan hacía el turismo de naturale-
za en la vereda  El Congal, y prestan los 
servicios de alimentación, transporte y 
hospedaje rural en su finca, y además 
vinculan la comunidad en estos procesos. 

	 En la tarde decidimos hacer una 
segunda una segunda ruta de pajareo. 
Con la contratación de un guía local, 
partimos a explorar unos bosques na-
turales cercanos. Una vez empezamos 
a caminar el sendero, encontramos un 
obstáculo, un enorme derrumbe había 
borrado el camino. Atravesar el derrum-
be, grande y lodoso, fué todo un reto, 
varios compañeros quedaron enterra-
dos, causando más de una risa. 

	 En consenso, decidimos dividirnos 
en dos grupos: Los que querían pasar 

Grupo de expedicionarios en la vereda El Congal
Foto: Juan Carlos Cano

Reinita Alidorada
Golden-winged Warbler
Vermivora chrysoptera                                    

Foto: Maikol Mendoza
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Paisaje de la zona
Foto: Andrés Felipe Cardona

Derrumbe en el camino
Foto: Andrés Felipe Cardona

Pajareando en Río Manso
Foto: Andrés Felipe Cardona

el derrumbe, esperanzados en encon-
trar nuevos registros, y los que no nos 
queríamos embarrar o que nos parecía 
peligroso cruzar el lodo. Una vez dividi-
dos el segundo grupo decide pajarear 
por la carretera que conduce a la vere-
da El Congal. Después de una hora de 
pajareo, Felipe Cardona le informa a los 
integrantes que hay un halcón a lo lejos 
en un árbol seco.  Inicia el desafio de to-
mar fotografías y confirmar la especie.

Nuevo para Caldas

 Al comienzo se pensó en un Falco ru-
figularis pero Valentina Marín al ver la 
fotografía que tomo Juan Carlos Cano 
expresó: “Muchachos ese bicho está 
muy grande para ser Falco rufigularis”, 
y con gran emoción decía que podría 
ser un Falco deiroleucus / Halcón Pe-
chirojo o Colorado. Empezó el análisis 
exhaustivos en las diferentes guías de 
campo, Merlín, ebird y mandando fotos 
a colegas para su confirmación. Es en 
ese momento donde se envía una de las 
fotos a un amigo de Valentina que con-
firma que es Falco deiroleucus, luego 
de detallar las marcas de campo. Todo 
el grupo explota en emoción al tener 
un lifer, que además era nuevo registro 
para el departamento de Caldas.

	 Ya con el registro reconfirmado, 
tratamos de comunicarnos por celular  
con el otro grupo, para que también lo 
pudieran ver. Al no poder hacerlo nos 
regresamos al punto de partida. El otro 
grupo venía cansado del desafío de cru-
zar el derrumbe, pero ante las noticias, 
sacaron fuerzas y se dirigieron a bus-
car el halcón en compañía de Valentina 
Marín. La energía era tan grande que el 
Falco deiroleucus no se movió de su 
sitio y espero a que el grupo subiera a 
verlo y fotografiarlo. El segundo bicha-
zo del día.

Caída la noche, se derrama un fuerte 
aguacero por horas. 

Día 2

	 La idea era salir a las 6 a.m. desayu-
nados y realizar una jornada de pajareo 
por una tramo del camino que conduce 
a Rio Manso. Pero, la lluvia arreció has-
ta las 8:30 a.m. y solo pudimos salir a 
pajarear a las 9:20 a.m., cambiando los 
planes que teníamos. Realizamos una 
ruta corta, cerca del caserío de la ve-
reda El Congal. El guía local nos acom-
pañó. En esta ruta varios compañeros 
tuvieron un lifer, el Colibri delphinae. 
A medio día regresamos al caserío de 

El Congal para almorzar y regresarnos 
a Florencia. Una vez arribamos al corre-
gimiento de Florencia, tipo 2:30 de la 
tarde, el grupo definió seguir el traslado 
al corregimiento de Berlín, para realizar 
allí la ruta de Río Manso, el día siguiente.

Día 3

	 El último día de pajareada era fue-
ra de la vereda El Congal. Desde las 
5:30 a.m. nos trasladamos a uno de los 
senderos del sector de Río Manso, en 
busca del Clytoctantes alixii. Una vez 
en Rio Manso, la pajareada se extendió 
hasta las 10:30 a.m., observando 101 
especies de aves, cerrando una exce-
lente expedición.

Resultados

•	 La expedición a la vereda El Con-
gal arrojó un total de 195 especies 
en los dos días efectivos de paja-
reo, 101 especies en la ruta de Rio 
Manso.

 
•	 Registro fotográfico de el Halcón 

colorado / Falco deiroleucus, nue-
va especie para el departamento.

  
•	 Queda la contribución del grupo en 
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Común: 	 Halcón Pechinaranja o Colorado
Inglés:	 Orange-Breasted Falcon

Tamaño:  	 33 a 40 cms machos
		  38 a 40 cms hembras
Peso: 	 330 a 360 gramos en machos
		  550 a 654 gramos enhembras
Longevidad:	 20 años máximo.
Anidación:	 Nidos rudimentarios en el filo de acantilados.
		  Algunas excepcioones en árboles despejados.
		  Anidación promedio de 2 a 4 huevos. 
Distribución: 	 100 a 2400 msnm.
		  Su distribución va desde el sur de México, 	
		  centroamérica, norte de suramérica, las 	
		  Guyanas, Brasil, Paraguay, Bolivia y norte de 	
		  Argentina.  En Colombia hay registros en el 	
		  Perijá, Cordillera Oriental, piedemonte llanero y 	
		  sur del país.
Caldas: 	 Primer registro en la vereda El Congal.
Hábitat:	 Bosques tropicales y zonas de selva tropical.
Alimentación:	 Aves pequeñas y medianas y murciélagos.
Hábitos:	 Vive en pareja o de forma solitaria, es 		
		  monógamo.  Habitualmente vive en una misma 	
	                         área toda su vida, algunos desplazamientos.
		  Actividad diurna principalmente, ubicándose 	
		  en la punta de árboles secos o acantilados 	
		  para divisar sus presas.
Conservación: 	 Casi amenazados.
		  Principal amenaza es la deforestación y 	
		  reducción de sus hábitats.

Falco
deiroleucus
Diciembre de 2024
Vereda El Congal

Foto: Maikol Mendoza

Planeando con Jaime Rendón
Foto: Andrés Felipe Cardona

el conocimiento de las aves y el impulso de pro-
cesos ecoturístico rurales en la Vereda El Congal 
(Florencia, Samaná-Caldas).

•	 Ampliación del conocimiento del territorio cal-
dense, integrando más puntos de conteo en la 
plataforma Ebird.
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Textos:  Andrés Felipe Cardona - SCO

Batará Lineado
Fasciated Antshrike
Cymbilaimus lineatus                                    

Foto: Camilo Andrés Osorio
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Daptrius chimachima

Foto: Luis Fernando Venegas

¿Por qué cambian los nombres
   de las aves?

pasando por características particulares o inclusive circuns-
taciales, una especie es ubicada en una rama específica del 
inmenso árbol de la vida.  Las aves con su inmensa variedad 
son un reto constante en términos taxonómicos.

	 Motivados por este interesante tema la SCO reunió a un 
grupo de expertos para profundizar y poder entender cómo 
y por qué se dan estos cambios, en un programa en vivo en 
nuestro perfil de Instagram, bajo el título “¿Por qué cambian 
los nombres de las aves?”.  En este artículo recogemos los 
conceptos más interesantes de la charla.

Con cierta frecuencia biólogos y observadores de aves 
son sorprendidos por el cambio de nombre o actualiza-
ción taxonómica de una especie.  Muchas conjeturas 

aparecen pero la realidad es que estos cambios obedecen a la 
dinámica misma que la naturaleza tiene.

	 La taxonomía es, por definición, “la ciencia que trata de 
los principios, métodos y fines de la clasificación. Se aplica en 
particular, dentro de la biología, para la ordenación jerarqui-
zada y sistemática, con sus nombres, de los grupos de ani-
males y de vegetales” (RAE).  Desde la información genética, 
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Conceptos básicos de Taxonomía

David Ocampo, candidato a doctor del 
Departamento de Ecología y Biología 
Evolutiva de la Universidad de Princeton 
- EEUU y expresidente de la SCO, inició 
la charla planteando una interesante 
reflexión, ¿qué tan grande es la desco-
nexión que hay entre los científicos y 
sus métodos y la persona común, que 
aunque interesada en las aves, no está 
tan familiarizada con los mismos?  Y es 
que esta discusión de los cambios taxo-
nómicos debe ayudar a entender lo que 

pueden contar mas allá del cambio de nombre en sí mismo. “El 
hecho que estos nombres cambien es emocionante pues está 
diciendo que estamos aprendiendo más sobre diferentes espe-
cies”, resalta David.

	 “Desde un comienzo el ser humano ha tenido la necesidad 
de estudiar las cosas pero además clasificarlas”, señala, “es 
como al estar en una biblioteca o una cocina y encontrarse 
ante la necesidad de saber donde está aquello que estamos 
buscando”.  Los primeros intentos de clasificación “acadé-
mica” se remontan hacia el año 300 a.c. con Aristóteles en 
la antigua Grecia. Sin embargo, no es sino hasta 1753 que el 
científico y naturalista sueco Carlos Lineo / Carl von Lineé 
crea lo que viene a ser la base del sistema de clasificación ta-
xonómica modermo que deriva en la nomenclatura binomial. 
Fué inicialmente creada para la botánica pero poco a poco se 
implementó tanto en el reino animal. 

	 Este sistema de clasificación, aceptado y universal, se 
puede entender si empezamos por ubicarnos en una gran bi-
blioteca que es el reino animal. Luego buscamos una sección 
que es la de las aves y en esta buscamos unos estantes que 
vienen a ser las órdenes.  En esos estantes encontramos va-
rios grupos de libros que representan las familias. En cada gru-
po hay libros específicos que vienen a ser los géneros y por 
último los capítulos de ese libro van a corresponder a cada es-
pecie, son capítulos que tienen su identidad propia pero hacen 
parte de un conjunto.  En la biología se recurre a la figura de 
un árbol, el árbol de la vida, donde las ramas que parten de un 
tronco central se van abriendo en ramas nuevas que a su vez 

se abren hasta llegar a las ramas donde se va ubicando cada 
especie.  En el estudio científico esto se llama una filogenia.

	 Teniendo este concepto claro, se procede a la asignación 
del nombre usando la nomenclatura binomial.  La primera parte 
o palabra identifica la especie y la segunda parte o palabra, el 
epíteto específico, que individualiza esa especie.  Por ejemplo, 
Homo sapiens, donde Homo el género y sapiens la especie.  
Esta nomencaltura se escribe en letra cursiva, la primera pa-
labra inicia con mayúscula y la segunda toda en minúscula. 
Así pues ya se tiene una estructura y unas herramientas que 
permiten ver como esas especies están organizadas en cate-
gorías jerárquicas y se tiene una nomenclatura para identificar 
cada entidad biológica. Adicionalmente a las aves se les iden-
tifica también con un nombre común en inglés, muy generali-
zado, y con un nombre común en español que tiende a cambiar 
según la región u otras consideraciones.

	 David finaliza esta primera parte dejando 3 reflexiones:
1. La taxonomía es importante porque permite entender la 
identidad de las especies, cada nombre no solo identifica al 
ave sino que cuenta las relaciones de la ecología y evolución 
de cada especie y da pistas de sus ancestros comunes. Ejem-
plo de esto es la forma en la que están organizadas las guías 
de aves, por similitudes, ancestros, características.

2. La taxonomía como ciencia dinámica, y los cambios deriva-
dos de la misma, son importantes porque significan que hay 
mayor conocimiento de las especies gracias también a nuevas 
tecnologías y descubrientos y sobretodo reflejan la evolución 
que una especie va presentando.  Pero talvez lo más relevante 
es que permite tener un lenguaje común, alrededor del mundo, 
entre científicos, biólogos y aficionados para identificar y es-
tudiar las aves.

3. La taxonomía es una herramienta indispensable en términos 
de conservación.  Saber más detalles de las especies y su rela-
cionamiento con otras puede ayudar a identificar cuales están 
amenazadas, estudiando su ecología.

Cómo se asigna un nombre y porqué

Natalia Pérez, bióloga y candidata a 
doctora en el Instituto de Ciencias 
Naturales - ICN - Universidad Nacio-
nal de Colombia, inició su participación 
resaltando que en realidad estos cam-
bios o asignaciones de nombre no son 
algo premeditado sino que responden 
al proceso del trabajo investigativo y a 
los objetivos que enmarcan un estu-
dio o investigación.  “Son cosas que 
van surgiendo a lo largo de las inves-
tigaciones, como por ejemplo, a ve-

ces hay interés en estudiar patrones de diversificación o de 
porque en regiones como Colombia hay tantas especies de 
tantos grupos; entonces está el interés de entrar en detalle 
y saber procesos de biogeografía, saber porque determinados 
grupos de aves están donde están”.  

	 Es ahí que al querer responder estas inquietudes apare-
cen informaciones y datos que llaman la atención como por 
ejemplo encontrar una población atípica de un ave,  o aves con 
características diferentes que pueden ser una especie nue-
va.  Allí inicia el proceso recogiendo esta evidencia nueva.  El 
método de estudio y clasificación viene evolucionando y las 
herramientas actuales aportan mayor precisión y detalle que 

A

Cladograma: Representación de las especies en una Filogenia
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las que se utilizaban hace un tiempo.  Muchas descripciones 
de hace muchos años se hacían inclusive sin la posibilidad de 
tener muestras en el campo, en muchos casos eran investi-
gaciones que se realizaban con especímenes de museo, ba-
sándose en la comparación y observación de características 
específicas.   Actualmente, gracias a los avances en la tec-
nología, se cuenta con mayor número de recursos como la 
grabación de los cantos, que se pueden hacer inclusive con 
el celular.  También hay otra información muy útil en la actua-
lidad que son los datos moleculares o genéticos que permiten 
estudiar las relaciones entre especies con mayor profundidad 
y cuentan la historia evolutiva y las relaciones de parentesco 
entre los distintos grupos. 

	 Esta información recolectada en las investigaciones que 
permite saber si hay grupos o especies que son diferentes 
también amplía el conocimiento en muchos aspectos  de mu-
chos grupos que seguramente no se conocían.  Así de la mano 
del nombre que se asigna hay un aporte significativo al cono-
cimiento de un grupo o una especie, su hábitat, su compor-
tamiento, su historia.  Ya recopilada esa evidencia y analizada 
se empiezan a detectar las diferencias que puede haber en el 
grupo que se está analizando en cuanto al porcentaje de dife-
rencia genética, las variaciones en los cantos como en algunos 
casos en los que los cantos funcionan como barreras para que 
dos individuos no se crucen lo que puede llevar a la conclu-
sión que estos grupos no se están reproduciendo entre si por 
lo tanto es probable que sean dos poblaciones diferentes.  Lo 
mismo puede pasar con el hábitat, la coloración y aspecto o el 
comportamiento.

	   Hechas las comparaciones y establecida la diferencia 
evidente entre los dos especímenes o grupos,  se designa 
una pareja de individuos que se llaman HOLOTIPOS, que son 
la referencia física que representa a esa especie.  De la misma 
manera se designa la ESPECIE TIPO, que es la primera especie 
descrita en un género y es la especie a la que está amarrado el 
género.   Cuando se tiene una especie o grupo nuevo, tan im-
portante como la asignación de un nombre es la LOCALIDAD 
TIPO, que es la ubicación de la muestra o especimen inicial, 
con el que se definión como especie.  

	 Para entender el proceso se puede analizar un caso como 
el siguiente: Una especie ubicada en Colombia que para su 
descripción se utilizó algún especimen tipo provienente de 
sitios cercanos pero fuera de la frontera, como Brasil, Perú o 
Bolivia, por ejemplo.  Al hacer una división o describir una nue-
va especie que está en Colombia y Perú, pero que se describió 
con un especimen que viene de Perú, si la población de Co-
lombia es nueva entonces esta recibe el nuevo nombre y se 
actualiza en el árbol de las aves.  Siempre se respeta el nombre 
de la especie más antigua y la localidad tipo donde esta fué 
descrita. 

	 A partir de estos datos y con la certeza de tener una nue-
va especie, se designan unos holotipos y se sugiere un nuevo 
nombre.  Para hacer esto se recurre a la Comisión  Internacio-
nal de Nomenclatura Zoológica que fija unos parámetros que 
deben seguirse para determinar este nuevo nombre.  Estos 
parámetros tienen en cuenta factores como la antigüedad y 
ubicación de la especie inicial, o géneros que han sido des-
cartados y podrían reconsiderarse, o la definición del holotipo, 
entre otros.  Verificado el cumplimiento de estas normas ya 
puede proponerse el nuevo nombre, generalmente a través de 
artículos científicos disponibles para la comunidad general.  

	 En este punto entran los diferentes comités, que pueden 
ser regionales o de mayor jurisdicción, toman estos artículos 

y luego de revisar la información deciden si aceptan o no la 
sugerencia que hace el  investigador. 

 El trabajo de los Comités

En este punto Diego Cueva, candi-
dato a doctor del Museo de Ciencias 
Naturales de la Universidad Estatal 
de Luisiana - EEUU, entra a explicar 
como es el proceso de asignación o 
actualización de nombres al interior de 
los comités.  “Me acordé de un par de 
datos curiosos acerca del Comité de 
Nomenclatura Zoológica. El primero 
es que es nomenclatura ZOOLÓGICA, 
que es diferente del de plantas, cada 

reino tiene su propio comité y su propio libro de reglas.  En este 
caso son reglas que sirven solo para animales, no son las mis-
mas reglas que para las plantas, no son las mismas reglas que 
para las bacterias.   Otro dato curioso es que si bien actual-
mente casi toda la ciencia se divulga en inglés principalmente, 
antes se hacia en alemán y antes fué en francés, que fué la 
época en la que se escribió este código.  El código viene escri-
to en su primera parte y por tradición en francés.  El resto se 
puede encontrar también en inglés”.

	 Antes se recolectaban los especímenes en la localidad 
tipo y se presumía si era una especie nueva pero no tenían 
otros datos como cantos o genética, simplemente los recolec-
taban, los metían en cajas y los enviaban.  Era muy común que 
los enviaran desde el trópico hasta Europa donde los expertos 
los recibían, hacían sus observaciones y decidían si era una 
especie nueva o no.   Actualmente con toda la revolución ge-
nética se pueden precisar sus relacionamientos y ubicación.  
“Es como cuando se hace una prueba genética de paternidad 
y el que creíamos que era Rodríguez en realidad pertenece a 
otra familia y se van cambiando los apellidos”, comenta Diego.  
De ahí que aunque una especie sea reconocida por la mayoría 
por ese “apellido” va a tener mayor sentido actualizarlo y defi-
nir un nuevo nombre. 

	 Esta revolución genética cambió muchos nombres.  Otro 
factor determinante ha sido el avance tecnológico que ha im-
pactado en la calidad y cantidad de datos genéticos.  Anterior-
mente se trabajaba con un gen o marcador genético pero un 
organismo puede tener millones.  Se trabajaban cinco o diez o 
cincuenta marcadores genéticos que se promediaban y daban 
una relación del grupo o especie al que representaban.   Aho-
ra se cuenta con millones de marcadores genéticos que dan 
una visión más acertada y detallada lo que se vé reflejado en la 
cantidad de cambios en los nombres y en su localidad tipo.   

	 Las propuestas de nombre, que las hacen los investigado-
res o personas interesadas,  se hacen a los comités científicos 
que hay de diferentes tipos, de nomenclatura o por ejemplo el 
de Colombia.  El Comité Colombiano de Registros Ornitológi-
cos  es un comité que se dedica a confirmar los registros nue-
vos para el país.  Otros Comités como el Comité Brasilero de 
Registros Ornitológicos no solo hace estos listados sino que 
puede hacer sugerencias taxonómicas soportadas en un gru-
po de ornitólogos expertos en las aves de Brasil que se reunen 
y debaten los cambios en nombres y en parentescos.  Luego 
hay otros comités con mayor cobertura, como el Southameri-
can Clasification Comitee.  

	 El Southamerican Clasification Comitee inició en la Uni-
versidad Estatal de Lousiana, EEUU,  donde se reune una gran 
cantidad de ornitólogos y cuenta con una rama importante 
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Daptrius chima chima

Foto: Luis Fernando Venegas

de investigación.  Este comité se encarga del territorio de Su-
ramérica como placa continental lo que en el caso específico 
de Colombia no incluye a San Andrés y Providencia y por lo 
tanto las especies endémicas de estas islas no las considera 
parte del inventario colombiano de especies. 

	 Este comité funciona así, “Cualquier persona puede hacer 
una propuesta.  Imaginemos que David hizo una investigación 
sobre un pajarito, hizo morfología y cantos y Natalia hizo gené-
tica de ese mismo pajarito.  Yo, una persona totalmente ajena 
a esas investigaciones,  leí los artículos y ví que estos pajaritos 
son especies diferentes o pertenecen a otro género o toca se-
pararlo.  Yo puedo escribir la propuesta y este comité que tie-
ne su equipo, que ellos intentan tener al menos un ornitólogo 
experto en cada país de Suramérica, lo revisan.  Ayer fuí a ver 
quienes siguen ahí y me sorprendió porque son relativamente 
pocos, desde la última vez que había visto.  Eran como quince, 
ahora son como diez u ocho, con representantes de Argenti-
na, Chile, Colombia. Toda esa información está en la página (del 
comité) para verificar”.   

	 Para que pase una propuesta esta debe ser aceptada con 
el 50% más un voto. En este momento son nueve miembros 
del comité entonces se necesitarían cinco votos.  El comité lee 
la propuesta, lee toda la evidencia y basados en sus criterios 
toman una decisión.  Los miembros del comité son personas 
con formación en biología, en evolución, en sistemática, en ta-
xonomía.  Durante estas votaciones los miembros del comité 
pueden hacer anotaciones que avalen o controviertan la pro-
puesta.   Hay otro comité que es el Northamerican Clasifica-
tion Comitee que incluye desde Panamá hasta Canadá y las 
islas del Caribe.   Retomando el caso de Colombia, las especies 
de San Andrés y Providencia caen en este comité dándole al 
país un caracter diferente a causa de su ubicación geográfica.

	 A un nivel mas alto se encuentra la Lista Clements de Aves 
del Mundo, publicada por la Cornell University Press, lista ela-
borada en su primera edición por James Clements antes de su 
muerte en el 2005.  Lo que el hizo fué tomar toda la informa-
ción de los diferentes comités de diferentes regiones y tratar 
de unificarlas en un solo listado homogéneo.  Las personas 
que trabajan la Lista Clements son investigadores que no rea-
lizan un proceso de votación sino que revisan la evidencia para 
actualizar el listado.  

	 Esta lista es practicamente la base de la aplicación eBird, 
que está en permanente actualización.  Sobre los comités Na-
talia anota que si bien se ha vuelto habitual en la comunidad de 
pajareros usar eBird, en el caso de investigadores y científicos 
se guían por el Comité Suramericano de Clasificación donde 
se pueden ver las diferencias que puede haber en los nombres.  

     Un factor importante es el tiempo en cuanto a la duración 
de la revisión de cada propuesta, la fecha en la que se publican 
estos cambios y el momento en el que aparecen en aplicacio-
nes, guías u otras herramientas similares, estos cambios ine-
vitablemente seguirán apareciendo.

	 David recalca que hay que considerar que estas propues-
tas de nombres o cambios se sustentan sobre hipótesis y evi-
dencias de diferente origen y que en muchos casos cabría un 
estudio más profundo para dar mayor soporte a las decisiones 
que se adoptan en esta materia.  

	 Es entendible el malestar que puede generar en usuarios 
de eBird u otras aplicaciones estos cambios que aparecen de 
manera repentina, sin embargo hay que tener en cuenta que 
la base de los listados de eBird es una de varias que existen 

y como tal puede tener variaciones frente a otras fuentes de 
referencia y consulta.

Algunos casos puntuales

	 Antes de revisar algunos casos puntuales David reco-
mienda que ante estos cambios una acción útil es tratar el 
tema con un biólogo o experto en taxonomía que ayude a dar 
contexto a estos cambios taxonómicos.

Habias / Habia rubica

  

      Se toma el género de las Habias en el que se encuentan 
Habia guturalis, cristata, fuscicauda y rubica.  Todas están 
en una misma rama porque comparten unas mismas caracte-
rísticas, caracter monofilético (mono = uno, filia = relacionado 
con).  Todo ese grupo que fué ubicado en Habia, bien sea por 
canto o por coloraciones, luego fué revisado desde su gené-
tica.  

      Resultado de esa revisión, la Habia rubica está más cer-
cana al género de los Chlorotraupis.  Esto significa que en 
realidad esas habias no estaban tan cerca al género que se 
les había asignado y no estaban de acuerdo con su historia 
evolutiva.  

Opciones:
•	 La primera opción era mantener la ubicación original de 

las Habias respetando su antigüedad, sin embargo el Ha-
bia rubica quedaba separada de Chlorotraupis que en 
realidad es su género más cercano, aunque visualmente 
no haya mayor similitud entre las dos especies.

•	 La segunda opción era cambiar la Habia rubica a Chlo-
rotraupis o asignarle un nombre diferente, pero resulta 
que la primera Habia descrita para el género fué la Habia 
rubica en una localidad tipo determinada en el Amazonas, 
por lo tanto y de acuerdo con el Comité de Nomenclatura 
Zoológica, esta debía mantenerse.  

Resultado final:   
Renombrar a las otras Habias con el nombre Driophlox, lo que 
refleja mejor el clado monofilético al que pertenecen estas 
otras especies de Habia y Habia rubica queda más cerca al 
género Chlorotraupis y conserva su nombre. 

Habia rubica                                                                           Foto: Laura Keene / eBird
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en el mismo orden de Falconiformes, básicamente por coinci-
dencias morfológicas como el pico, alimentación, entre otros.  
En el 2008 se hizo una revisión taxonómica que dió como re-
sultado que los halcones no solo no eran tan cercanos a las 
águilas sino que estaban más cercanos a los loros.  Los cam-
bios taxonómicos no solo se pueden dar en especies y géne-
ros sino también a nivel de familia y orden. 

      Un caso especial es el Vireo de Providencia, caso en estudio.  
No hay certeza de cual fué la ruta que llevó al vireo a las islas, 
pudo ser el Vireo approximans - así se encuentra clasifica-
do en algunos listados, o el Vireo crassirostris de las islas del 
Caribe, o el Vireo pallens de Centroamérica.  Está por definir-
se si es una especie o una subespecie.  Como especie podría 
ser clasificada como endémica de la isla y por consiguiente de 
Colombia.

  Vireo pallens approximans                                                           Foto:  David Ocampo Rincón

     El género Troglodites, de amplia distribución a lo largo del 
continente americano,  era clasificado como Troglodites ae-
don.  Sin embargo, recientes estudios han encontrado dife-
rencias en poblaciones de este cucarachero, particularmente 
en el canto, que sugieren que pueden ser dos especies dife-
rentes.  En algunas clasificaciones se aceptó la nueva especie 
como Troglodites musculus y tendría su límite geográfico en 
Panamá, aunque está pendiente de verificación.

   Troglogites musculus                                                            Foto:  Luis Carlos García

Para mayor información pueden consultar las siguientes pá-
ginas de internet:
www.museum.lsu.edu/~Remsen/SACCBaseline09.htm
www.birds.cornell.edu/clementschecklist/
americanornithology.org/about/committees/nacc/

La charla completa la pueden ver en nuestro perfil de Insta-
gram @Ornitologia Caldas, siguiendo este enlace:
www.instagram.com/reel/DGjs5lktEtF/?utm_source=ig_
web_copy_link&igsh=MTZqNno1dDV0YzRsMQ==

Textos:  Luis Fernando Venegas - SCO

ANTERIOR

Habia cristata
Habia fuscicauda
Habia guturallis

Chlorotraupis carmioli
Chlorotraupis frenata
Chlorotraupis olivacea
Chlorotraupis stolzmanni

Habia rubica

ACTUAL

Driophlox cristata
Driophlox fuscicauda
Driophlox guturallis

Chlorotraupis carmioli
Chlorotraupis frenata
Chlorotraupis olivacea
Chlorotraupis stolzmanni

Habia rubica

Tangaras y Thraupis

       Hasta hace un tiempo el género Tangara abarcaba una 
gran cantidad de ramas / especies.  Dentro de este género se 
encontraba un grupo particular que eran los Thraupis, grupo 
al que se le hizo una revisión genética que determinó que no 
estaba relacionado con el género Tangaras.

Opciones:
•	 La primera opción que se contempló fué renombrar el 

grupo de Thraupis como Tangara y mantener el género 
como estaba.  Esta proposición fué sugerida por el Comité 
de Clasificación del Brasil.

•	 La segunda opción fué dividir el género Tangara en dife-
rentes géneros lo que llevó a una larga discusión aunque 
respondía mejor a las diferencias encontradas.

Resultado final:
•	 El género Tangara quedo con la clasificación actual que 

lo divide en los géneros Tangara, Stilpnia, Thraupis / 
Ixothraupis.

Milvago chimachima a Daptrius chimachima

      Desde hace un tiempo en la plataforma eBird apareció la Pi-
gua como Daptrius chimachima como una actualización ta-
xonómica.  Sin embargo para el Comité Suramericano de Cla-
sificación sigue apareciendo con su nombre anterior Milvago 
chimachima y sugiere que se haga una propuesta basada en 
un estudio genético de toda la familia Falconidae, realizado en 
2015, que muestra a Milvago chimachima como especie her-
mana de Daptrius ater, pero además sugiere que todo el gru-
po de Falcobenus, otros Milvago e Ibycter sean reubicados y 
renombrados como Daptrius.

Resultado final:
Es muy probable que en un futuro cercano no solo Milvago 
chimachima sea ahora Daptrius, sino que estas otras es-
pecies también sean reubicadas y por lo tanto sus nombres 
cambiados.

        
  
 
  
  
 

Vistos estos casos, David recuerda que hace un tiempo los 
gallinazos, águilas y halcones se ubicaban cerca y se incluían 

ACTUAL

Milvago chima chima
Daptrius ater
Phalcobenus australis
Phalcobenus carunculatus
Phalcobenus albogularis
Phalcobenus megalopterus
Milvago chimango
Ibycter americanus
Caracara planctus
Caracara cheryway

Daptrius chima chima
Daptrius ater
Daptrius australis
Daptrius carunculatus
Daptrius albogularis
Daptrius megalopterus
Daptrius chimango
Daptrius americanus
Caracara planctus
Caracara cheryway

PROPUESTA
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Otra mirada
“Por primera vez ante mis ojos el “Chivito del Ruiz” / Oxypogon stuebelii, un 
instante mágico, suspendido en una imagen mientras cruza el aire con una 
precisión hipnótica. La luz resalta su precioso plumaje que contrasta con el fondo 
verde y las flores silvestres que adornan su hábitat de alta montaña.

La fotografía captura lo efímero, lo ágil, lo vulnerable; un leve parpadeo y ese 
instante se habría perdido en la bruma del páramo.”.

Chivito de Páramo / Buffy Helmetcrest / Oxypogon stuebelii

ISO 4000    f/8    1/1600 seg.    244 mm

Foto y texto:  Sandra Milena Duque Molina     Marzo 2 de 2025
Parque Nacional Natural Los Nevados, Caldas
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El registro más sorprendente del año
Gaviotín en Cameguadua

Gaviotín de Cameguadua

Foto: Fabio Arias

Cameguadua es una parada ideal 
para las aves migratorias, cien-
tos llegan en octubre a sus aguas 

escapando del invierno, bien sean bo-
reales o australes.  Al estar a lo largo 
de sus rutas migratorias, el calor, abun-
dante alimento y tranquilidad son su 
principal atractivo.

	 Estas migraciones suelen traer al-
gunas sorpresas, la última el “Gaviotín 
de Cameguadua”.  El Gaviotín o Charrán 
corresponde al grupo Sterna, son aves 
generalmente costeras que se alimen-
tan de pequeños peces.  Hay 13 espe-
cies de charranes o gaviotines de los 
cuales 7 tienen presencia en América.  
De estas últimas la Sterna hirundin-
acea y la Sterna paradisaea son las 2 
opciones posibles de indentificación 
del Gaviotín de Cameguadua.

	 El registro inicial lo realizó Mario 
Osorno, reconocido y apreciado guía 
de la región, que ha sido apoyo para 
visitantes y biólogos en Cameguadua.  
Mario contactó a Fabio Arias experto 
pajarero para confirmar el registro.  El 
dictamen inicial era de Sterna hirundi-
nacea o Gaviotín Sudamericano.  Esta 
especie es típica de Sudamérica con 
una distribución que va desde el cono 
sur hasta Ecuador y Brasil por las cos-
tas Atlántica y Pacífica.  Es una migra-
toria austral.

	 Con el paso de los días se desató la 
peregrinación de pajareros y ornitólo-
gos de diferentes regiones que lograron 
hacer sus registros gracias a la cola-
boración de Mario pero sobre todo a la 
paciencia y tranquilidad del gaviotín.  
Posando en la boya o revoloteando por 
la represa buscando alimento ofreció 
infinidad de posibilidades para un regis-
tro perfecto.

	 Pasaron los días y la conversación 
tomó un nuevo rumbo cuando surgió 
una segunda hipótesis, el Gaviotín de 

Cameguadua podía ser Sterna para-
disaea / Gaviotín Ártico.  Este es una 
especie de gaviotín muy similar al Sud-
americano pero con una distribución 
más extensa que inicia en el Cículo Po-
lar Ártico y se extiende por las costas 
de América hasta Brasil y Argentina, y 

la costa Atlántica africana.  Como dato 
particular, el Gaviotín Ártico es uno de los 
animales, no solo aves, que realiza una de 
las migraciones más largas registradas.  
La controversia quedó servida y el gavio-
tín retomo su vuelo siguiendo el curso del 
río Chinchiná, según el último reporte.
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Clado filogenético del
grupo Sterna.

Referencia:
Science Direct (1)

	 Poco a poco las opiniones se fueron 
decantando por una u otra especie, al-
gunos decidieron hacer su registro en 
su listado personal como Sterna sp.  Es 
que si fuera Gaviotín Ártico sería el pri-
mer registro en Colombia mientras que 
del Gaviotín Sudamericano hay algunos 
escasos reportes en la costa nariñense 
pero al interior del país sería igualmente 
el primer registro así como para Caldas.  
En ambos casos es un hecho que bien 
justifica la emoción causada.

Una visión desde la ciencia

	 Un día en el que la discusión resurgió 
con mayor intensidad en el chat de la 
SCO, David Ocampo, ornitólogo experto 
y habitual colaborador de esta revista, 
compartió una serie de publicaciones e 
información que aportaron elementos 
para avanzar y si fuese posible llegar 
a una conclusión final.  A continuación 
compartimos sus observaciones.

	 “Como ya se dieron cuenta, es-
ta no es una identificación trivial. 
Si bien una ventaja de las aves, frente a 
otros animales, es que en muchos ca-
sos presentan marcas de colores, for-
mas o tamaños muy distintivos, eso no 
siempre ocurre. A veces las diferencias 
no son tan obvias y, en otros casos, son 
casi imposibles de identificar a simple 
vista o en una foto. 

	 Esas diferencias están en 
otros “canales”: auditivos, genéti-
cos…  ¡Sí, lo sé! suena raro. Sobre 
todo cuando uno ve una guía y le di-
cen que ahí puede identificarlo todo. 
Sin embargo, hay ocasiones en que 
eso no basta. Por eso existen ornitó-
logos que se dedican exclusivamente 
a resolver enigmas taxonómicos. Esto 
es especialmente común en grupos 
como los Charadriiformes, donde las 
diferencias entre especies no siem-
pre son evidentes. Como los plumajes 
cambian tanto y pueden ser idénticos 
entre especies, muchas veces las cla-
ves están en detalles sutiles: el tono de 
ciertas partes, las proporciones entre 
las patas y el cuerpo, o entre el pico 
y el cráneo.  Tal vez esto les recuer-
de a las especies del género Tringa. 

	 Por eso, muchos ornitólogos es-
pecializados en aves acuáticas o ma-
rinas terminan enfocándose casi ex-
clusivamente en ese tipo de grupos. 
Yo, por el contrario, me considero un 
ornitólogo de bosque o de tierra firme”.  

	 “Ahora, ¿cómo así que no se pue-
den diferenciar? Bueno, eso no es del 
todo cierto. Para alguien que ha visto a 
ambas especies y las ha estudiado, las 
diferencias pueden volverse más cla-
ras. Por eso, en estos casos, el primer 
instinto es consultar con un ornitólogo 
marino, como Yanira, de Calidris (Es una 
ONG que estudia especialmente aves 
acuáticas en Colombia).  Ella comenta 
que es un caso complejo y como ejem-
plo comparte una ilustración donde se 
pueden ver la gran similitud entre las 
especies de este grupo.

	 En este estudio genético y de plu-
maje, se dieron cuenta que nuestros 
sospechosos hacen parte de un grupito 
muy cercano, básicamente con los mis-
mos plumajes.

	 ¡Ahora!, desde mucho antes ya se 

habían enfrentado a este  problema en 
los 70 pillen esto:

	 Aunque no son las dos, es una con 
otra de ese grupo muy parecida. cito: 
“incluso los mas experimentados ob-
servadores con un amplio conocimien-
to en aves marinas no son capaces de 
dar una identificación exacta.... guías y 
libros con descripciones detalladas in-
cluso pueden ser de poco valor...”

	 Revisar fotos es un buen ejercicio, 
pero no es suficiente. Hay muchos es-
tadios que no están representados en 
una u otra especie. Consultar ilustra-
ciones también puede ayudar, ¡pero en 
estos casos puede resultar confuso! 	

Extracto del artículo 
“Identification of the Common Tern and the Arctic Tern”
Jean-pierre Vande Weghe - 1970

Referencia:
Digital Commons (2)

	 No todas las guías prestan atención 
a los detalles más sutiles, que además 
son difíciles de plasmar en una o dos 
ilustraciones de un individuo idealizado, 
el cual no necesariamente refleja toda la 
variación dentro de una misma especie. 
Las ilustraciones de Miles (Mc Mullan), 
según él mismo lo ha dicho, son relati-
vamente simples, porque buscan guiar al 
observador con marcas evidentes, pen-
sadas para una guía práctica. En cambio, 
las ilustraciones del Restall (Birds of Nor-
thern South America. An Identification 
Guide / Robin Restall) son famosamente 
malas, pero muestran varios estadios de 
plumajes y diferencias de edades en di-
ferentes especies. Así, todas las guías 
tienen fortalezas y limitaciones.

Y la ganadora es...
 
	 ¡Ahora bien! Para los que están en 
modo: “¡solo dígame  cuál  es!”  La res-
puesta es: aún no estoy seguro. Le dí 
una ojeada a las fotos (publicadas en el 
chat de la SCO), y por varios caracteres 
—incluso solo el tono del pico y las pa-
tas —, la verdad sí parece más Sterna 
paradisaea, alineado con lo que plantea 
Yanira y sus colaboradores. Consulté 
también con otro colega que es auto-
ridad en migratorias, y aunque no se 
atreve a estar 100 % seguro, también 
se inclina más por Sterna paradisaea, 
con base en: el largo y grosor del pico, la 
inclinación de la frente, el color rojo os-
curo del pico, la coloración gris marcada 
en la parte inferior y el tamaño (aunque 
esto último es muy difícil de juzgar).

	 En cuanto a los movimientos migra-
torios, ambos serían súper registros. 
Pero tratándose de un errante (va-
grant), podría ser más probable que un 
individuo de una de las especies con la 
migración más larga del mundo (Sterna 
paradisaea (3) quedara varado por allá, 
arrastrado por la corriente de Humbol-
dt, que uno de Sterna hirundinacea (4), 
una especie cuya distribución se con-
centra principalmente al sur  de  Suda-
mérica.

	 Como aún no me decido, ya le es-
cribí a los autores de estos artículos, 
especialistas de migraciones largas en 
Hawai y de genetica de poblaciones en 
el sur de Brasil. Como ellos los han teni-
do en las manos, e idealmente han visto 
los dos, si me confío mas de ellos.

	 Entonces la historia aun está en ve-
remos!  Eso, si me preguntan es lo mas 



Símbolo+SiglaVersión vertical Tamaño mínimo de uso
Para uso sólo cuando el espacio es limitado.Para uso en formatos verticales. Hasta 0.6 cm de alto sin perder legibilidad.

0.6 cm 

interesante de la ciencia. Y me alegra que ustedes, hagan el 
ejercicio científico de poner a prueba sus hipótesis de identi-
ficación.  ¡Vamos a ver que sale!”.

	 Si bien la duda queda, la aparición del Gaviotín de Came-
guadua es un excelente ejercicio de observación y de taxo-
nomía.  Sea cual sea la especie correcta es un registro histó-
rico para Caldas, mas allá de que sea un especimen errante, 
y posiblemente para Colombia.  Hechos como este son una 
invitación a la observación con mayor detalle pues no hay 
certeza de lo que nos podamos encontrar.

Textos:  
David Ocampo R., / SCO -  Luis Fernando Venegas / SCO

(3) Ejemplos de rutas migratorias de Sterna paradisaea                                                                        

https://www.pnas.org/doi/10.1073/pnas.0909493107

(4) Ejemplos de rutas migratorias y distribución de Sterna hirundinacea                                                                        

https://www.pnas.org/doi/10.1073/pnas.0909493107

Gaviotín de Cameguadua                                                                Fotos:  Fabio Arias
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Común: 	 Charrán / Gaviotín Ártico
Inglés:	 Arctic Tern

Tamaño:  	 28 a 39 cms / igual macho y hembra
		  65 a 75 cms de envergadura
Peso: 	 90 a 120 gramos
Longevidad:	 20 a 25 años aprox.
Anidación:	 A nivel del suelo, en huecos o 		
		  endiduras en rocas o en la tierra.
		  Anidación promedio de 2 huevos. 
Distribución: 	 Aves marinas que habitan cerca al 	
		  Círculo Polar Ártico - Norteameríca y 	
		  Groenlandia.
		  En la migración se desplazan por las 	
		  costas atlánticas de América, Europa 	
		  y Africa.
		  Pueden llegar cerca al Polo Sur.
Hábitat:	 Costas
Alimentación:	 Pequeños peces, crustáceos, insectos
Hábitos:	 Actividad diurna, pasan la mayor 	
		  parte del tiempo volando, jugando 	
		  con las corrientes de aire y buscando 	
		  alimento.  También encuentra alimento 	
		  escarbando en el suelo o en baja mar.
Conservación: 	 Es una especie con grado de 		
		  Preocupación menor (LC).

Común: 	 Charrán / Gaviotín Suramericano
Inglés:	 South American Tern

Tamaño:  	 41 a 43 cms / igual macho y hembra
		  84 a 86 cms de envergadura
Peso: 	 170 a 220 gramos
Longevidad:	 15 a 20 años aprox.
Anidación:	 Forma nidos raspando arena o gravilla 		
		  colocando pequeñas conchas alrededor.
		  Anidación promedio de 1 a 3 huevos. 
Distribución: 	 Costas de Perú y Brasil hasta Tierra del 	
		  Fuego en Argentina incluídas las Islas 		
		  Malvinas.
		  En época del inverno austral llega a las 		
		  costas del Ecuador y hasta la región de 	
		  Bahía al norte de Brasil
Hábitat:	 Habita zonas costeras con arena, gravilla 	
		  y rocas. A veces se le ve en acantilados.
Alimentación:	 Pequeños peces, crustáceos, insectos
Hábitos:	 Actividad diurna, acostumbra 			
		  acompañar bancos de marsopas o 		
		  peces depredadores grandes.  
		  Caza por zambullida.
Conservación: 	 Es una especie con grado de 			 
		  Preocupación menor (LC).

Sterna
hirundinacea (6)

Sterna
paradisaea (5)

Keenan Yakola  / 1 jun 2017 / Seal Island NWR                     Publicada en eBird Marco Valentini / 18 Jan 2018 / Islas Malvinas                     Publicada en eBird

REFERENCIAS

(1)  Eli S. Bridge, Andrew W. Jones, Allan J. Baker - A phylogenetic framework for the terns (Sternini) inferred from mtDNA sequences: implications for   
       taxonomy and plumage evolution - https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S1055790304003987 
(2)  Vande Weghe Jean-pierre - Identification of the Common Tern and the Arctic Tern 1970 - Digital Commons University of South Florida
(3)  D. C. Duffy, A. Mckight, D. B. Irons - Trans-andean Passage of Migrating Arctic Terns Over Patagonia 2013 - Digital Commons University of South Florida
(3)  Carsten Egevang, Iain J. Stenhouse, Richard A. Phillips, Janet R. D. - Silk Tracking of Arctic terns Sterna paradisaea reveals longest animal migration 2010
        https://www.pnas.org/doi/10.1073/pnas.0909493107
(4)  Roxiris A. Azuaje‑Rodríguez, Matilde Alfaro, Andrew Stanworth, Sofia Marques Silva, Caio J. Carlos - Genetic and morphological variation of the poorly 
       known South American Tern Sterna hirundinacea 2023
(5)  Birds of the World, Cornel Lab of Ornithology, https://birdsoftheworld.org/bow/species/soater1/cur/introduction?lang=es
(6)  Birds of the World, Cornel Lab of Ornithology, https://birdsoftheworld.org/bow/species/soater1/cur/introduction?lang=es#repro
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Primer registro confirmado para Caldas
Águila Enmascarada

El día 10 de mayo de 2025, en el marco del 
Global Big Day, el Club de Observadores de 
Aves Aglaiocercus kingii, de la Institución 

Educativa Llanogrande de Neira, realizó una jor-
nada memorable de observación de aves. Esta 
jornada no solo representó un espacio de apren-
dizaje y exploración, sino que además dejó un 
registro científico significativo para el departa-
mento. 

	 La jornada dió inicio a las 6:00 a.m. en un sen-
dero de la Institución Educativa El Roble, con la 
participación de un docente y un estudiante de 
esa institución, acompañados de dos docentes 
de la Institución Educativa Llanogrande. Duran-
te las primeras horas, se lograron realizar 35 re-
gistros de diferentes especies de aves, entre las 
cuales destacó la observación del Tucán Esme-
ralda, un avistamiento que llenó de entusiasmo a 
los participantes.

Registro de Spizaetus melanoleucus

	 Luego de una breve pausa para tomar el de-
sayuno, sobre las 9:30 a.m., se retomó el recorri-
do por un tramo corto del Alto EL Roble, a 2200 
msnm. Aproximadamente a las 10:00 a.m., cuan-
do los participantes mostraban signos de can-
sancio — especialmente por ser su primera salida 
de observación —, se propuso extender un poco 
más el recorrido. Esta decisión resultó crucial.

	 A las 10:57 a.m., se logró un avistamiento ex-
traordinario: un ejemplar adulto de Águila Enmas-
carada o Blanca y negra / Spizaetus melanoleu-
cus, posado en un árbol de Croton magdalenensis 
(Sangre de drago).  El ave fue observada durante 
casi una hora, acicalándose tranquilamente, brin-
dando una oportunidad única para su registro 
fotográfico y en video. Este avistamiento repre-
sentó el primer registro confirmado de la especie 
para el departamento de Caldas, convirtiéndose 
en un hito ornitológico de gran relevancia.

Reacción y Euforia Colectiva

	 El hallazgo provocó una profunda emoción 
entre los participantes. Para el docente líder, que 
contaba con experiencia en observación de aves, 
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fue un momento de gran satisfacción científica y personal. 
Para los otros docentes y el estudiante, representó el asom-
bro y la alegría de participar en un descubrimiento inédito. La 
publicación inmediata del hallazgo en la página de la Socie-
dad Caldense de Ornitología generó una respuesta entusias-
ta por parte de otros observadores del departamento.

	 En pocas horas, un grupo de aproximadamente siete u 
ocho observadores viajó desde Manizales hacia Neira con la 
esperanza de avistar el ejemplar. Sin embargo, al regresar al 
sitio, el águila ya había partido. Esta efervescencia ornitoló-
gica evidenció el interés y el compromiso de la comunidad 
científica local.

	 Esta rapaz, de mediano tamaño (50-60 cm de longitud), 
presenta un contraste llamativo: adultos muestran cabeza, 
pecho y partes inferiores blancas, mientras que el dorso, 
alas y cola son negros. Los juveniles tienen un plumaje más 
oscuro, con manchas y estrías. Su cola larga y alas anchas 
facilitan un vuelo ágil en bosques densos. Es un depredador 
especializado que habita bosques húmedos y bordes de sel-
va, desde tierras bajas hasta 1,500 msnm. 

	 Se alimenta de aves medianas, mamíferos y reptiles, que 
captura con vuelos rápidos entre la vegetación. La especie 
está catalogada como Preocupación Menor (UICN), enfrenta 
amenazas por deforestación y fragmentación de su hábitat. 
Su presencia en Caldas resalta la importancia de conservar 
corredores boscosos en la región. Este registro no solo am-
plía su distribución conocida en Colombia, sino que refuerza 
la urgencia de proteger los ecosistemas estratégicos que 
albergan especies poco comunes. ¡Un motivo más para cele-
brar la biodiversidad caldense!

Otros intentos de Avistamiento

	 Posteriormente, se realizaron varias salidas adicionales 
en la zona con el objetivo de encontrar nuevamente al Spi-
zaetus melanoleucus, pero no fue posible registrar su presen-
cia. No obstante, el registro original permanece como un va-
lioso aporte al conocimiento de la avifauna del departamento 
y como un símbolo de los frutos que puede dar la observa-
ción paciente y comprometida.

	 Esta jornada inaugural del Club Aglaiocercus kingii no 
solo fortaleció los lazos entre docentes y estudiantes, sino 
que dejó una huella científica imborrable para la ornitología 
caldense. El descubrimiento del Spizaetus melanoleucus re-
afirma el potencial de nuestros ecosistemas y la importancia 
de seguir fomentando la educación ambiental desde las ins-
tituciones educativas rurales.

Texto y fotos:
Sergio Adrián Murillo Montoya
Biólogo
Profesor de Ciencias Naturales y 
Educación Ambiental en la Institución 
Educativa Llanogrande, Neira-Caldas.
Miembro de la SCO.

Común: 	 Águila Enmascarada o
		  Blanca y negra
Inglés:	 Black-and-white Hawk Eagle

Tamaño:  	 46 a 58 cms / la hembra es ligeramente 	
		  más grande.
		  110 a 135 cms de envergadura
Peso: 	 850 gramos aprox.
Longevidad:	 Estimada de 15 a 25 años, falta data.
Anidación:	 Nidos elaborados con palos en copas 		
		  elevadas de los árboles.
		  Anidación estimada de 1 huevo. 
Distribución: 	 Gran presencia en la Amazonía, algunas 	
		  poblaciones en Centroamérica.
		  Colombia:  Amazonía, Darién, Perijá y en 	
		  algunos bosques de Antioquia.
		  Caldas:  Neira (primer registro)
		  Al cierre de este número reportaron 		
		  avistamiento en el sector La Cristalina. 
Hábitat:	 Bosques de tierras bajas entre los 1000 	
		  y 1700 msnm. Hay algunos registros 		
		  llegando a los 3000 msnm.
Alimentación:	 Pequeñas aves, mamíferos, reptiles.
Hábitos:	 Actividad diurna, acostumbra 			
		  planear en corrientes de aire.
Conservación: 	 Preocupación menor (LC), aunque es 		
		  muy sensible a la deforestación.

Referencia:
(1)  Birds of the World, Cornel Lab of Ornithology, https://
birdsoftheworld.org/bow/species/bawhae1/cur/introduction?lang=es

Spizaetus 
melanoleucus (1)
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Un repaso a la historia en Colombia del evento pajarero 
de mayor convocatoria a nivel mundial.

10 años del Global Big Day

•	 Meta ha sido el departamento que más veces a ocupa-
do el primer lugar en listados subidos a eBird, 6 años.

•	 Este año se registró el mayor número de participantes 
en Colombia durante estos 10 años.

•	 El 2021 marca el descenso más dramático en las prin-
cipales estadísticas, causado por la pandemia.

•	 Meta es el departamento que muestra el mejor creci-
miento tanto en especies como en listas.

Textos, gráficas y foto:
Luis Fernando Venegas - SCO

Fuente:  eBird

Año tras año el mes de mayo marca la convocatoria 
más importante de la comunidad pajarera de todas 
partes del mundo:  el GLOBAL BIG DAY.  Este año se 

realizó el pasado 10 de mayo y como siempre mejorando los 
números de especies registradas pero sobretodo el número 
de participantes y de listas subidas a través de la aplicación 
eBird.

      Cada año se revive la polémica de si se toma como una 
sana competencia entre países o regiones o que si esto 
desvirtúa la esencia misma de la observación de aves.  Lo 
cierto es que la actividad sea ha vuelto imprescindible y de 
alta relevancia por la cantidad de información que se logra 
recoger en un mismo día, alimentando diferentes estudios 
ornitológicos que a su vez arrojan claves que ayudan a la 
conservación de hábitats y de la naturaleza en general.

Un poco de historia

      Este año se cumplen sus primeros diez años, siendo la 
primera convocatoria realizada la del 9 de mayo de 2015, 
por iniciativa del Laboratorio de Ornitología de la Universi-
dad de Cornell - EEUU.  Ese año respondieron a la invitación 
poco más de 100 países, miles de observadores y se logró 
una cifra de 6000 especies registradas en un mismo día.  
La razón por la que se realiza en el mes de mayo es por-
que la fecha que se asigna cada año coincide con la fecha 
correspondiente al Día Mundial de las Aves Migratorias.  Es 
más, este día en realidad se celebra en dos fechas, una en 
mayo y otra en octubre, por lo que desde hace un tiempo 
también se realiza el Octobre Big day.  Esta es una cele-
bración al evento talves más importante y llamativo de la 
avifauna, la migración anual.

      El Global Big Day ha evolucionado en el tiempo de la 
mano con los avances tecnológicos.  Este año el énfasis 
estuvo en la grabación de cantos y llamados, sin olvidar los 
registros gráficos y la información detallada.  Inicialmente la 
herramienta era solamente la aplicación eBird, luego apare-
ció Merlin como apoyo en la identificación.  Como vimos en 
el artículo de “¿Por qué cambian los nombres de las aves?” 
la base de la información utilizada por estas aplicaciones es 
la Lista de Clements.  

Datos y conclusiones de 10 años de historia

      A continuación presentamos en unas gráficas las cifras 
del Global Big Day en Colombia durante estos 10 años.  Al-
gunas conclusiones que arrojan estas cifras:

•	 Caldas ocupó el primer lugar en listas y especies una 
sola vez, en 2016.

•	 La cifra récord de Caldas en especies es la del 2025.
•	 Antioquia ha sido el departamento que más veces 

a ocupado el primer lugar en especies registradas, 6 
años.
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El PNN Selva de Florencia cum-
plió 20 años desde su consti-
tución y esta fué la motivación 

perfecta para convocar un Vamos 
todos a pajarear con la SCO.  Pa-
jareros del oriente caldense, Mani-
zales y otras regiones se reunieron 
durante 3 días a recorrer los sende-
ros de esta joya natural. 

Las expectativas se sobrepasaron 
quedando un listado que incluyó 7 
aves endémicas y una varieda sor-
prendente. Todavía queda mucha 
selva por explorar, la extensión del 
parque es enorme, y sin duda aún 
quedan muchos registros por hacer 
que harán crecer la gran variedad 
de aves de Caldas.

Algunos de los registros logrados:
•	 Spizaetus ornatus
•	 Spizaetus tyrannus
•	 Atlapetes flaviceps
•	 Hypopyrhus pyrohypogaster
•	 Odontophorus hypopyrhus
•	 Cercomacroides parkeri 
•	 Piranga leucoptera
•	 Iridosornis porphyrocephalus
•	 Uropsalis lyra 
•	 Creurgops verticalis
•	 Chlorophonia cyanea 
•	 Chlorocrysa nitidissima
•	 Nyctibius griseus 
•	 Pogonotriccus poecilotis
•	 Chlorospingus flavigularis
•	 Tangara labradorides
•	 Dendroma rufa
•	 Masius chrysopterus 
•	 Turdus leucops 
•	 Turdus serranus

Agenda pajarera
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Acomienzos de junio se realizó la premia-
ción del XVIII Concurso de Fotografía 

Ambiental de Corpocaldas.  Recibieron imá-
genes de todas partes de Colombia y contó 
con la participación de reconocidos fotógra-
fos profesionales de naturaleza lo que elevó 
el nivel y exigencia. 

Este año varios asociados de la SCO tuvie-
ron una destacada participación:

•	 Julián Felipe Arbeláez / Primer puesto 
en Categoría Aves

•	 David Paredes / Mención especial en 
Categoría Aves

•	 Ferney Salgado / Tercer puesto en Ca-
tegoría Bellezas Naturales de Caldas 

•	 Julián Felipe Arbeláez / Mención espe-
cial en Categoría Bellezas Naturales de 
Caldas

¡Felicitaciones!

Eventos que vienen

Sexto Festival de Aves
del Paisaje Cafetero

Agosto 28 al 31

Pereira/Risaralda/Colombia
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Sé parte de la experiencia de las aves en Caldas, conviértete 
en socio y trabajemos por la conservación de las aves y la 

riqueza natural de Colombia.

Contáctanos enviando un mensaje vía
www.ornitologiacaldas.org
info@ornitologiacaldas.org

Síguenos en redes
@ornitologiacaldas            @ornitologiacaldas

Hembra y macho de Pato de Torrentes     Foto:  Mauricio Ossa


